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EL MARTILLAZO 
DE BRANAGH
De la literatura clásica inglesa al universo 
Marvel. Kenneth Branagh se gradúa en 
superproducciones hollywoodienses 
recreando a Thor, el héroe más exótico. 
TEXTO: ROCÍO AYUSO (LOS ÁNGELES)

¿TO BE or not to be… Thor? Así sonaba el 

cerebro de Kenneth Branagh, el bardo bri-

tánico más conocido por sus adaptaciones 

de Shakespeare a pantalla o por sus des-

amores, con Emma Thompson o Helena 

pre-Burton Bonham-Carter, que por sus 

superproducciones de Hollywood. El mar-

tillo de Thor lo sacude el australiano Chris 

Hemsworth, considerado ahora español de 

adopción tras su boda con Elsa Pataky. Un 

desconocido que llega con polémica tras 

los rumores de haberse ganado las iras del 

Odín de Anthony Hopkins en el rodaje. Y 

en el papel de “la chica”, la recién oscari-

zada Natalie Portman. Un combinado ex-

plosivo rodado en la más absoluta nada de 

Nuevo México (EE UU) donde cielo, tierra 

y Hollywood se dieron la mano.

EP3. Al grano. ¿Qué hace un bardo como 

usted en un sitio como este?

Kenneth Branagh. Eso mismo pensé cuan-

Chris Hemsworth 
encarna a Thor, el dios 
del trueno; y aparca a 
su mujer, Elsa Pataky, 
para ligarse a Natalie 
Portman.

do tenía siete años en Belfast y vi por pri-

mera vez un cómic de Thor. Esa combina-

ción de hombre primitivo, casi cavernícola, 

con su martillo, su enorme casco alado y 

a la vez lleno de color, rubio como los dio-

ses, en medio de aventuras espaciales. ¡No 

podía ser más exótico!

EP3. Ni más fuera de su repertorio. ¿Es 

que nadie recuerda Frankenstein?

K. B. ¡Yo sí! [risas]. Y no tenía el menor de-

seo de hacer un cómic. Pero recibí la lla-

mada y extrañamente dije que sí. La vida 

no siempre es como te la esperas.

EP3. Confiese, ¿cuán puesto estaba en el 

universo Marvel?

K. B. Ni sabía de su existencia antes de 

unirme al proyecto. Pero Wikipedia abre 

todas las puertas [risas]. En serio, hubie-

ra sido insultante embarcarme en esto sin 

prepararme, así que me empapé de sus ra-

mificaciones. Thor ha pasado por muchas 

encarnaciones, más psicodélico, más góti-

co, más cavernícola.

EP3. ¿Cuál es su versión?

K. B. Una aventura épica que tiene en su 

origen dinámicas humanas. Serán dioses, 

pero sus pasiones y sus emociones son en-

teramente reconocibles.

EP3. ¿Y su manera de hablar? Thor suena 

más bien pomposo.

K. B. Aquí me tendré que reír de la des-

cripción de Stan Lee, su cocreador, cuando 

dice que el discurso de Thor es una mez-

cla de Shakespeare y la Biblia del rey Jai-

me pasados por el tamiz de la Marvel. A 

la vez grandilocuente y también tonto. He 

tratado de respetar muchas de esas cosas, 

pero quise hacer un filme lo más directo 

posible, con personajes creíbles.

EP3. ¿Pidió consejo a Jon Favreau (Iron 

Man) o alguno de los directores Marvel?

K. B. ¿Te acuerdas de Dune? ¿Te puedes 

creer que yo me presenté a las audiciones? 

Me recuerdo en una habitación de hotel con 

David Lynch, que estaba vien-

do a todos los actores jóvenes 

del momento, allí sentado jun-

to a Gary Oldman, Daniel Day-

Lewis… para que luego se lle-

vara el papel Kyle MacLachlan. 

¡Canalla! A lo que iba. Lynch es 

al único a quien recuerdo haber-

le preguntado por la experiencia 

de una gran producción, las ale-

grías y las frustraciones. Y su 

respuesta fue clara. En ambos 

casos, el rodaje. Es una cuenta 

atrás hasta ese momento en el 

que estás en la mesa de monta-

je y te das cuenta de que lo que tienes es 

todo lo que hay. ¡Pero llegar hasta ahí ha 

sido cojonudamente divertido!

EP3. Esto no es Shakespeare… ¿Cómo se 

ha manejado con los efectos especiales?

K. B. No será Shakespeare, pero los temas 

son los mismos. Rivalidades entre padres e 

hijos (en concreto, el hijo pródigo), Caín y 

Abel… Shakespeare se pasó la vida roban-

do de la mitología clásica, tirando de sim-

ples arquetipos de la cultura griega, roma-

na o medieval, y situando estas historias 

en lugares exóticos. En lugar de huir de lo 

que conozco, a riesgo de sonar pomposo, 

nunca me pudo venir mejor que para esta 

historia de dioses que sufren como los mor-

tales y viajan a través del universo.

EP3. Pero saber de Shakespeare no solu-

ciona los efectos especiales.

K. B. No, pero tuve otro inusitado aliado en 

Mozart. Justo antes de Thor rodé La flau-

ta mágica, una producción de la ópera que 

contó con unos 500 o 600 efectos. Eso no me 

convierte en un experto, pero me permitió 

probarlo. Además he actuado en grandes 

producciones como Harry Potter. De hecho, 

uno de sus productores, David Barron, me 

animó inmensamente a que probara algo 

como Thor. Me dijo que los efectos espe-

ciales son lo último de lo que me tengo 

que preocupar. Lo que tengo que saber es 

dirigir. Eso no quitó para que hiciera un 

curso intensivo de efectos antes. n

Thor se estrena el 29 de abril.

Z
A

D
E

 R
O

S
E

N
T

H
A

L

“Esto no será 
Shakespeare, pero 
los temas que trata 
son los mismos”

“Para mí, Clark Kent en una cabina de telé-
fono y Houdini en un cajón de embalaje eran 
lo mismo. (…) La persona que salía no era la 
misma que entraba”, explica Sam Clay en Las 

asombrosas aventuras de Kavalier y Clay, la 
Gran Novela Americana (sobre la relevancia 
cultural del superhéroe) escrita por Michael 
Chabon en el año 2000. Por esas fechas, 
Hollywood ya llevaba tiempo aplicando otro 
tipo de alquimia: colocar a un superhéroe 
en el engranaje de la máquina de los sueños 
para que se convierta en fajos y fajos de re-
caudación taquillera el primer fin de semana. 
Desgraciadamente, el proceso tenía su con-
trapartida: por un lado, había entrado un ar-
quetipo que había sobrevivido a los sucesi-
vos electrochoques conceptuales aplicados 
por autores como Frank Miller, Alan Moore, 
Grant Morrison, Darwyn Cooke o Mark Millar; 
por el otro, lo que salía era el mismo arqueti-
po, pero domesticado de nuevo, con las aris-
tas limadas al gusto del público familiar.
El Thor de Kenneth Branagh se estrena cuan-
do aún puede encontrarse en la sección de 
novedades de las librerías el miniensayo co-
miquero Padres ausentes (Alpha Decay), de 
Pablo Muñoz, y cuando recién habrá apare-
cido la guía 100 películas clave del cine de 

superhéroes (Robin Books), de Quim Casas. 
La película será también la avanzadilla de una 
temporada dominada por el tema: en junio, 
los dos titanes, Marvel y D. C., desatarán su 
particular furia de titanes para conquistar las 
taquillas con, respectivamente, X Men: First 

class, de Mathew Vaughn, y Green Lantern, 

de Martin Campbell. La proverbial eficacia 
poco imaginativa de Campbell (director de 
La máscara del Zorro o Casino Royale) no 
parece anunciar demasiadas sorpresas para 
este Ryan Reynolds enfundado en el traje de 
Linterna Verde; pero si Vaughn afila la volun-
tad de desacato que apuntaba en Kick-Ass, 
su aproximación a la pedagogía mutante del 
profesor Xavier puede marcar todo un punto 
y aparte. En agosto, Joe Johnston barnizará 
de seducción vintage a su Capitán América, 
pero el verdadero pressing catch llegará en 
2012, con Marc Webb y Zack Snyder tu-
neando a los cabezas de pelotón de cada es-
cudería —Spider-Man y Superman— y con el 
tercer Batman de Nolan entregado a hiperbo-
lizar el afán de trascendencia de El caballero 

oscuro, mientras el Kick-Ass 2 de Vaughn le 
pone una irreverente zancadilla pospunk.
Hay un aspecto en el que la D. C., de mo-
mento, le está pasando la mano por la cara 
a su competidora: en las adaptaciones ani-
madas directas al mercado DVD. El reciente 
lanzamiento de All Star Superman, según el 
radical reboot de Grant Morrison, así lo ates-
tigua, sumándose a una lista de preceden-
tes joyas que incluye, entre otras, a Batman 

Beyond: Return of the Joker (2000), de 
Curt Geda; Justin League: The new frontier 
(2008), de David Bullock —según la novela 
gráfica de Darwyn Cooke—, y Batman: Under 

the red hood (2010), de Brandon Vietti. En 
ellas se evita toda concesión al gran público. 
n JORDI COSTA

TEMPORADA DE 
SUPERHÉROES
Nos espera una avalancha de estrenos con 

superpoderes. La cuestión es: ¿saciarán las 

expectativas de los fans de los cómics?

Kenneth Brannagh 
tuvo que hacer un 
curso intensivo en 
efectos especiales.

En la adaptación 
animada de All Star 
Superman, de Grant 
Morrison y Frank Quitely, el 
héroe se ve al borde de la 
muerte por radiación solar.
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